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DN ARICÓLO SERIO QUE PD'OE SCRTIB OG tííOaRiHk. 

Se ha dicho repeliilas voces que Dios castiga en 

los [^utblos los pecados de sus revés. 

Esi.i verdad, pleüamente confirmaíki por la histo­

ria de todos los pueblos, ha recibido su. comí leta 

sanción en España desde el momento en que ¡os hé­

roes de Cádiz y de Alcolea trataron da elevar la feli­

cidad de los españoles al último grado de perfección 

pofilde. 

Gemíamos bajo el yugo despótico de una reina 

veleidosa y de un gobierno corrompido ) corrup­

tor; nuestra inteligencia se lialiaba sujoU á trabas 

iüquisitoriales; la eoocieacia solo pedia despertarse 

cuaiido llegaban á herir en este santuario del ser 

humano los ecos de la f6 déla Edad Media; nues­

tros derechos meníBpreciados y escarnecidos, úni­

camente encontraban apoyo cuando seríian para en­

cumbrar á hombres sin corazón y á pancistas sin 

vergüenza; la sociedad española, en fia, sentía, cada 

V z con mas intensidad, las consecuencias del peca­

do du origen, que sii-mp.e, y eii todos sus actos, 

acüíi.pañó al trono que deshizo la pólvora del cañón 

de Alcolea. 

Sentíamos todos los españoles la fiebre de los gran­

des \ icios y nos agitábamos sin cesar para rüslable-

cer el equilibrio de los humores del cuerpo social. Y 

apareció lo que no podia menos de aparecer, lo que 

estaba dentro de las leyes inflexibles de la lógica y 

de la historia. Dejóse sentir el horrísono bramido 

del cañón de Alcolea, y como el humo impelido por 

las suaves brisas del mar, desapareció el trono, al 

cual se achacaban iodos los males y las grandes ca­

tástrofes '{ue nos amagaban. 

Y el pueblo e.<pañol creyó por un instante, ilusio­

nado por el espejismo que producía ia calástiofe, 

que del foodo de las aguas de Cádiz, surgiría el im­

perio «i*» l« j"'"(H''a y '14« la hon r» ; y nf'̂ nitn j aHni'-. 

rado volvió sus ojos á la antigua Gadea, como si en 

ella hubiera nacido el .Mesias que todos aguardá­

bamos. 

Los hombres de corazón recto y de fé acrisolada, 

adivinaron instintivamente los designios de la Pro­

videncia, reconociendo que con la caida del trono 

se hacia mas viable el restablecimiento del dere­

cho y de la justicia. 

Los hechos han venido k confirmar tan justas co­

mo atinadas apreciaciones. La revolución triunfó en 

el litigio. Tal vez moralmciUe ha}a realizado una 

gran obra. La justicia, pues, debia brillar en lodo 

su esplendor. 

Empero cuu.dose tuorce el fin de las acciones 

humanas, la Providencia se encarga de equilibrar 

el'bien para que no sufran perturbación las leyes 

á que se hallan sujetas todas las sociedades. 

Lo que tal vez era imposible a los ojos de la pre­

visión humana, el dia 28 de setiembre de 1868, es 

hoy, no solo posible, sino ind''fecliblemente cierto. 

Porque á la perturbación de entonces ha sucedido 

la anarquía d'? ahora; a la arbitrariedad, la injusti­

cia; á la deshonra, el cinismo de la prostitución; al 

escariiio de las leyes y de los sentimientos, el inso­

lente despotismo de unos cuantos hijos espúreos 

criados y mecidos en el mismo regazo que veló so ­

bre la cana de h reina destronada. 

Subsi.Uen todavía en pié las cau'<as que derribaron 

un trono de trescientos años de existencia; y si la 

fuerza y !a previsión y'el supuesto derecho no pu­

dieron contener e! poderoso impulso de la ojiinion 

ó de la indiferencia, ¿quieren ser mas afortunados los 

que á esas causas han acumulado el odio de todas 

las clases sociales y el subicvamieuto del sentimiento 

público? 

La revo'ucion española se ha distinguido hasta 

p(¡ui por los mismos caracteres que la inaogurarioD 

del reinado de doña Maria Cristina y su hija doña 

Isabel; su odio al catolicismo y á todo lo que es es­

pañol. Los decretos sobre comunidades religiosas 

con que inauguró su funesto reinado la revolución 

española, las incautaciones, la libertad de cultos, las 

hori ibies blasfemias con que se ha insultado i obje­

tos carísimos para todo corazón español, y el odio 

profundo é irreconciliable á la monarquía iradicio-

oal y legitima, equivalen al degüello de los frailes, á 

la desamortización eclesiástica, á la persecución in­

cesante y cruel conlra los leales defensores del de­

recho y de la justicia, por el cual se distingnió siem­

pre el imperio de los liberales. 

Solamente que, en alas de su furia diabólica, la 

revolución de setiembre ha ido mas allá de lo que 

scíhabian propuesto sus iniciadores, introduciendo 

la perturbación en todas las familias, despilfarrando 

los capitales del Tesoro público, abrumando dcga> 

helas á los contribuyentes, y matando de hambre á 

las clases piodnctoras y jornaleras. La revolución, 

en una palabra, es la anarquía. 

Y la ananjuía, sin embargo, no puede ser el esta­

do permaneste de las sociedades civilizada-;. O se 

restablece el imperio de la ley y de la justicia, ó pe­

recen para siempre las sociedades. 

PodrA ser una ilusión de mi buen deseo ó de mi 

ardiente amor i todo lo que es español; pero tengo 

para mí que la revolución española, si ha de res­

ponder á sus fines providenciales, colocará en el 

trono de sas mayores al egregio é ilustre nielo de 

cien monarcas, al joven rey D. Carlos de Barbón v 

Austria de Eíte. Por esto decía con profunda ver­

dad, con íU(icrior instinto un elocuente diputado 

constituyente, que D. Carlos VII podria poner en su 

trono: «Carlos por la gracia de Dios y la revolución 

de setiembre.» 



LA8 SIETE PLAGAS 

M O C l í l l D A D F S Y V E J ; : C E S 

Los liberales son como esos viejos presumidos y 
lascivos que A fuerza de afeites, composturas y cos-
raáticoa tratan de encubrir las arrugas del rostro, y 
el rastro de los años, y los estrag-os de sus vicios y 
pasiones. Diriauíos que son como los viejos verdes 
Bino tuviéramos miedo de que algnn progresista se 
incautara del artículo llevado de su afición al color 
éel partido. 

Los viejos q*e bailan el can-can, son la mueca 
de lósanos sintiendo juventud y lozanía. 

Porque en verdad, que nada hay mas viejo que 
los liberales. 

Hemos querido acortarles la edad, buscando pa­
ra ello, no la partida de bautismo, porque esto seria 
nacimiento rpaccionario, sino la fecha de su naci­
miento civil, la fecha de la primer partida de cant̂  
que se ha jugado eu el mundo. 

Y andando en zancos para no ensuciarnos pof el 
inmundo lodazal de las traiciones, alevosías, crí­
menes é iniquidades de los hombres, seguros de que 
allí habíamos de dar con el linaje de los liberales, 
dimos, ¡quién lo diria! con que el primer liberal ilel 
mundo fué la serpiente del Paraíso. 

Es de advertir, sin embargo, para que no se nos 
coja en mentira, que la serpiente no era progresista. 
Nadie se ha atrevido hasta ahora á negar que la ser­
piente tenia talento. 

No se ha averiguado aun si era radical, pero sí 
se sabe que pronunció el primer discurso en favor de 
los derechos individuales. 

Nuestros primeros padres estaban muy á su sabor 
en aquel paraíso de delicias, gozando de los dones 
de Dios; ptro; ya se vé, á pesar de que eran los re­
yes de todo lo criado, y que se deleitaban en la luz 
que Jescendia del trono del Altísimo, les faltfiba 
auioiiomia, como diría La Iberia, lis fultüha respi­
rar las auras de la libertad. 

Kiitor?,cs fué cuando la serpiente yritú: \viva el 
Paraíso con honra\ y dijo á la mujer: ¿por qué uo 
habéis de comer del árbol de la ciencia del bien y 
del mal? ¿Por qué no habéis do sacudir el yugo de 
la tiranía? comed y seréis como dioses. 

Por aquellos tiempos no había periódicos, y ea 
lástima, porque sino al otro día hubiera venido di­
ciendo El Universal, por ejemplo: ¡romped lar̂  ca­
denas del despotismo, que brille al fin la luz de la 
libertail, á fuera el fanatismo religioso, todos los 
hombres son iguales y tienen derecho á guardar las 
ideas cual santuario de su conciencia. Proclamaron 
la libertad de cultos y de enseñanza; no hay verda­
des ni errores, todo es lícito á la humanidad. 

Y véase como Echegaray no fué mas que un pla­
giario de la serpiente, cuando dijo que el hombre 
tiene derecho al mal y al error, es decir, á la cien­
cia del ¡nal. V-rdad es que el ministro de Fomento 
ea muy dado á los estudios bíblicos. Aun nos con­
mueve el recuerdo do aquellas lágrimas que derra­
maba sobre la quijada de Cain encontrada en el 
trágico quemadero, y los quejidos de los progresis­
tas que rendían un tributo á la memoria de sus her­
manos!. 

Desde entonces, la serpiente ha sido su espíritu 
diabólico; parecíanos oírla hablar por boca de Fí-
jfuerola y reposar la aplastada cabeza bajo su des­
nudo cráneo, cuando haciendo un corte de cuentas 
con el decoro in-ialtaba á una señora desgraciada. 

Así es, que sus dioses también pecan de antiguos. 
Los que se burlan 'm el Oongreso de los santos mi­
nistros del catolicisma, adoran al dios Pan y al dios 
Mercurio. Hay quiendiceque acabarán por sei ateos 
porquíi se comerán sus dioses, y así acabarán con 
ellos. 

El dios Pan, tiene un encanto irresistible; sus 
ídolos se adoran en todos los ministerios. Y en cuan­
to al Dios Mercurio, es el que inspiró y ayudó á 
Rui-? Zorrilla para tirar del carro de la revolucio' 
incautarse do las alhajas de las catedrales. 

No hay un héroe liberal que no tenga su linaje en 
los pasados siglos. Preguntadle al general Prini 
do donde viene, y puesta la mano sobre la cruz de 
su limpia espada, os jurará que de Tarifa. Solo se ha 
equivocado en el nombre; en vez de venir de don 
Alenso de Guzroan, viene del iafante D. Juan. 

Los liberale-i, pues, pertenecen al número de las 
vejeces, pero vejeces que de puro viejas ya cho­
chean; por eso hoy se ven tan abandonados de los 
jóvenes que no son aficionados á arrugas ni canas, 
y pueden decir llorando alrededor de una mesa ser­
vida por Lardy, lo que decía el emperador Car­
los V; la fortuna vuelve la espalda á los viejo i y so­
lo conoce á los mozos. 

Así es que la juventud se va tras las mocedade. 
Las mocedades qu'í están ea la Iglesia católic;», y 

en la monarquía pnpularde nuestros padres, que co­
mo toda verdad brillan siempre con uaa eterna j u ­
ventud y hermosura. 

El tiempo pasa por ellas, y no las afea, sino que 
á semejanza de los grandes monumentos qne nues­
tros padres nos dejaron, ganan en magostad y her­
mosura. 

La juventud, queama todo lo generoso y grande, é 
hidalgo, y por eso detesta el liberalismo qne es el 
conjunto de todíi-'̂  las ruindades y de todas las mi­
serias. 

La juventud, que cree y espera, y por lo tanto 
odia el lil)eralisnao, que todo lo niega, y desespera 
de todo. 

La juventud, que siente el fuego del entu.'iasmo 
en el corazón, y odia el liberalismo, e.scéptíco, yer­
to que .«olose acomoda ''on el frío de la V'/̂ jcz. 

La juventud, qu» e.s católica como sus padres, y 
por su fé quiere morir y liasta derramar la ultima 
gota de sangre. ' 

La juventud, que es monárquica, y abarca el ideal 
de un rey noble, hidalgo y esforzado que sea el va­
lladar (le todas las ambiciones y el azote de todos 
jos aml)iciosos, y que lleve á o í i o el gran pensa­
miento de nufstros padres; la libertad por el rey. 

Esta es la juventud qne de todas partM se alza 
poderosa preparando la España del porvenir. 

El liberalismo caerá como caen todas las vejeces; 
abajo las verdaderas antiguallas; paso á la juven­
tud; paso á la nueva España; á la ¡íspaña del por­
venir. 

E J U R . \ M i N T O D E ; I . C E R O 
Hay una clase, por cuya independencia, por cuyo 

comiiletü alejamiento de cuanto al gobierno do los 
pueblos serefii-re han vociferado sioii.prclos corifeos 
de la setembrína. Sin lí.nbargo, no sabemos si por 
una afición secrefa, ó por rebelo iuesplicablo, es lo 
cierto que por una atracción irresistible, siempre, 
en todos sus proyectos, se mezcla indispensable­
mente el nombre de esa clase: el clero. 

Juntáronse los nuevos licurgos, á dar al país re­
generado, un nuevo código, á legislar declarando 
casi todo ilegislable hasta cierto punto, á enredar 
un poco mas esa urdimbre inacabable, e.sa tela de 
Peiiélope que há tantos años trabajan los prohom­
bres del liberali.smo, y que nunca acaba de tejerse: 
la constitución del Estado. 

Al ver puestas en tela de juicio cuestiones incon­
trovertibles, al ver al error presentándose audaz á 
reclamar derechos, las conciencias lastimadas pro­
testaron; pero los eacomiadores del sufragio las des­
oyeron, miraron indi frentes loi millones de firmas, 
atentos á escuchar las palabras de sus oráculo.s, á 
que mas de una voz p-̂ do mezclarse el cieno de la 
blasfemia. Mas de un pobre cura que recogía aque­
llas firmas, que junto con la inviolabilidad de su fe, 
escitaba á sus feligreses á defender noble y pacífi-
camr-nte la hereniMa de sus mayores y las glorins 
de su patria, probó por mal de sus pecados cómo 
entienden sus libertade.s los q?ie tanto las pro­
claman. 

Hoy )a tela se cree concluida; el código está 
terminado, y los que de tal modo han olvidado el 
pasado, que según la frase de uno de ellos y á todos 
aplicable, nacieron en Setiembre, los que sin duda 
cuentan el olvido de PUS juramentos entre esos mu­
chos que si hoy son crímenes, mañana pueden ser 
heroicidades; esos, desconfiando sin duda de que su 
obra obtenga grandes aprobaciones, recelando que 
á muchos les parece detestable, quiere en cuanto le 
es posible, siguiendo rutinarias costumbres, que to­
dos los españoles, declarados oficialmente felices, se 
obliguen á guardar esa constitución, y se obliguen 
bajo juramento. Y cátate aquí que el clero merece 
también la atención de los goberuatites, los cuales 
ordenan que sea también juramentado. Nosotros ne-
gamoá rotundamente que haya derecho ])ara orde­
nar semejante cosa; negamos la justicia, la legali­
dad de ese mandato, y nos atrevemos á preguntar: 
¿cuál seria la pena de los que se negasen á prestar 
dicho juramento? En el terrena de la legalidad, nin­
guna; en el terreno del liberalismo... ¡quién sabel 
El díícreto no lo dice; nosotros no queremos hacer 
conjeturas aventuradas, pero el único posible, ya 
que no justo, seria alguna incautación de ciertas 
dotaciones, puesto que solo habla el mandato con 
los clérigo; qne cobran, ó mejor dicho, recobran del 
Estado. Hay aquí, para esta S'iposicíon, otra ue esas 
atracciones de que venimos hablando. Sí el decreto 
rédente fuese un nuevo prete-to para injustificables 
despojos, tan injustificables como los del deudorqne 
se negase al pago poniendo jiara ello condiciones 
posteriores, entonces el clero, los sacerdores así las­
timados podrían decir que se veían condenados por 
las poderosas razones del Le:>:i 'lo la fábula de Pe­
bre: primaquia nominor Leo etc.,etc. 

FL FESTI.N DE L.\ C0>:CIL!.\C10N. 

Rola la cor.ri!iac"on, 

C" piqían los pnlriotoros 

á limpiar los comederos 

á los liérocj do la unión. 

Y siendo i los giilos sordos 

í e !;i unión y sus parciales, 

celclinm los ra(licain.s 

un hanquele de los ^orilos. 

Ni a! filibustero Cóspedes 

con nia« rigor se iraíara 

al brincar con ia «icliara 

porqoe SÜ larguen hs huéspedes. 

Libres a.si de esa gente 

\ en paz la nueva partida, 

se principió la comida, 

dicen, del raodo siguienle: 

En ara? de estar ya rota 

la conciliación hambrienta, 

cada cual á bnena cuenta 

se pn^o al lado nna bota. 

_ • { 

Viendo que tiene buen diente 
y el gusto también probado, 
le sirvieron al regente 
una ración de venado, 

A Echegaray, cuyo olfato 

ya de lo fino íc pasa, 

le sirvieron en nn pialo 

aua costilla con grasa. 

Prim, qae estaba desganado, 

anni'ie ¡'or nada se arredra, 

comió espJrrsiío» de piedra 

y nn pran trozo de pe.'cado. 
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LAS SIETE PLAGAS 

D. Nicoií', siempre esclavo tOEióse té S Í ; Í atúcsr. siempre en la mesa bizarro, 

de la comida on tortilla, — solo se sirvió la trompa 

al sabor de nna cuartilla Montero Rios, que arbitra del elefante Pizarro. 

se comió un buche de pavo. proyectos sin ton ni son. — 
— por una equivocación Beranger, que aun á estas gente.; 

Sagasta, que nunca en mengua se comió entera una mitra. no conoce todavía, 

nos escribió del progreso, llegó tarde, y solo habi,. 

se comió nn pialo de lengua El ínclito Figuerola, palillos para los dientes. 

mientras .soltó la sin hueso. como de costumbre franco, — 
— tomó una rai'ion de banco; Se comió y bebió sin seso 

Becerra, entre cuyas manos pero !e .sobró !a cola. •sin que .se armara m o t i r ^ 

se ven de la tiza costras, — y eso que fué, este fes in 

sirvióse en platos c u b a n o s El niño mnmon Izquierdo, nn festín de pan y queso. 

cerca de un barril d e ostras. ' que há puro se d e s t e l ó . 

— tan solo f,e contentó Hubo brindis que se crispa 

Topete, con gran deleite, con un menudo de cerdo. j de pensarlo la memoria, 

procedentes de Sanlúear, — • y hubo después cada chispa 

con i.aranj9s en aceite, Coronel con mucha pompa. ! que aquí vino y después gloria. 

MISK]:^IAS 

Las elecciones serán verdad: pero la libertad es un hecho 

En que por cuantos lados pasa todo lo destroza. 

DIÁLOGO ENTRE DOS CARLISTAS DE PHOVINCUEN LA PUBRTA 

DEL SOL 

¿En qué se parece la conciliación á un vaso? 
En que se rompe. 
¿En qué se par-!ce el Sr. Rivero, ministro de la 

Gobernación al pescado, después de leido el proyec­
to del general libertador? 

En que se escama. 
¿En qué se parece el regente del reino al general 

Bnm-Bum? 

En que le quitan el plumsro. 
¿En (|u<̂  so parece la Union liberal á la torre de 

Babel? 
En que hablan y no se entiende . 
¿En qué se parece Montpensier á una garrapata? 
En que se aperra. 
¿En qué se parece la revolución á una tromba 

marina? 

Todo el mundo reconoce que el Sr. Rivero dio 
pruebas de gran valor al leer el proj-ecto do una 
quinta de CUARENTA MIL HOMBRES. 

Fundábanse los admiradores del Sr. Rivero en 
qne en el programa de «La Discusión» se consigna­
ba como programa de la% aspiraciones de la demo­
cracia la completa abolición de quintas. 

Y no les faltaba la razón de la sinrazón. 

El programa de «La Discusión» ha quedado re­
bajado á la categoría de antígQedades arqueoló­
gicas. 

Al piíso que el Sr. Rivero, desde el club donde 
pregonaba tales utopias, ha sido elevado á la cate­
goría de hombre do Estado. 

Do lo que se deduce que, sí tuvo valor para subir 
en categoría, no debía faltarle para romper el p3-
destalj[ue^je había servido para escalar el poder. 

España.~Es menester acudir pronto con el re­
medio para evitar que Cuba se pierda. 

El ministro de la Godermcion.—Wi&ntr&syQ tea-
ga la cartera de ministro, no hay cuidado de que se 
pierda Cuba, que la tongo guardada bajo siete 
llaves, 

- » 

¿Bonito alfiler trae Vd. en la oorbata? 
Es de gusto y rico. 
Es un regalo do su pretendiente á mi padrastro. 
Así contestó hace pocos días un Anj elon en presencia 

lie varios amigos que le alabaron laalhajaü! 

* * 

El primer número del papelucho denominado Don 
Carlos Vn, se vendió por sorpresa muy bien, poro a l 
segundo, el público dijo: «para muestra basta un 
botón.» Y le significó un desprecio tansob.^rano, que 
los ciegos uo volverán á tomarlo para su venta, 
según ellos mismos dicen, no por falta de aficiona­
dos al nombre, sino de compradores. 



L A f i p í e t e p l a g a s 

Allend* del Pirineo 
nació un g a b a c h o muy feo 

Adivinando su fin 
le dan p o i n o m b r e Cain. 

Al año y mucho de pues 
aun andaba en cuatro pies. 

E L T R O N O E S S U E N O 
(DRAIA C01IUCI*iSIIIO) 

A C T O P R I M E R O 
ESCENA III 

EL DUQUE SOLO 

¡Ay mísero de mi, ay ¡ufelice! 
En vano saber procuro 
Al ver mi suerte fatal. 
El delito por el cual 
Sufro castigo tan duro. 

Si conspiré y fui perjuro 
Falta es leve, mas, ¿(¡uién sabe? 
Todo en lo posible cabe; 
Ser puede mi falsedad 
La causa única en verdad 
De pesadumbre tan grave. 

Mas quisiera ver probado 
Para apurar mi; desvelos 
Dejando á una parle cielos, 
De conspirar el pecado 

Qne otra ofensa os he causado. 
¿Para castigarme mas 
No ¡o hicieron los domas? 
P(ies si los demás lo hicieron, 
¿Qué privilegio tuvieron , 
Qne yo no g( jamás? 

Ved á Sen a n o que apenas 
E» general titulado, ^ 
Reniega de haber jurado 
A quien le dio á manos llenas 
Cruza del mar las serenas 
Ondas, y sube á Regente, 
y yo dos veces pariente 
De l,al'cl, que di al olvido, 

Sus gracias más fácilmente 
Subir á n y no he podido. 

Ved á Pfim .lue lacrimoso 
Sobre la cruz de su espada, 
Jura á fu reina adorada 
Defender siempre animoso. 
Y faltando veleidoso 
A lodo lo prometido. 
Asciende y es elegíd» 
Para importante paiiei, 
Y yo que menli roas qne él 
Subir á rey no he podido. 

Ved á Topete que un dia 
Lauros ciñera á su frente 
Cómo por mi inconsecuente 
Sale de ia recta via 

Y Vid cual su suerte pia 
Pingües, honores le di¿ 
Y á ia poltrona le izó 
Sin haberío raereciilo 
Y yo, por quié'i él falló 
Subir á rey no he podido. 

E'i llfganio j f5ta ocasión 

Un ener^ámrno hecho, 

Quisiera arrancar del perlio 
C e d a z o s del cor;i/.on, 
Qué ley justicia ó razón 
O qu« d e s t i n o til ano 

Con tenaz s i n i e s t i a m a n o 

Hace que á mi .'-e me veden 
Honras que á un Prim se concedeu 
Y á uii Topete \ á u n Serrano? 

• * 

El Sr. Martes ha arengado á Iop j.rogresistas, ha­
ciéndoles presentes las ventajas <.̂ .e la libertad en 
relación con el presupuesto. 

Todos lloraron de pena al pensar qué seria de 
ellos si se oscureciera la libertad ó cortase relacio­
nes con el comedero. 

Después le echó cuatro flores á la unión liberal, 
como si echase sobV el ataúd de una doncella 
muerta. 

Así dijo en su oración, 
como él lo dice, con arte, 
queremos mucho á la unión 
pero el comedero aparte. 

• * 

El Sr. Rivero, cu el preámbulo de dos kilóme­
tros, con que encabeza la ley de quintas, dice'que 
ésta descansa sobre una piedra angular. 

Prim pidió la palabra para decir que la piedra 
es la que descansa en sus costillas, pin que obser­
vase la hechura. 

Rivero cncügió el brazo de.spues de tirar la 
piedra 

* « 

1 Ya escampa! y Uovian soldados. 
Los reaccionarios pedian veinticinco mil hombres 

para el ejército, mientras que los liberales solo pi­
den cuarenta mil. 

Aconsejamos á las cigarreras cpe hagan otrama-
nifestjicion para que Prim y compañía se vayan 
ablandando. 

Decid que esto no es progreso 
ni que esto es revolución, 
mas ¡ay! que la situación 
me huele ya á pan y queso. 

« * 

Cuando Rivero, soltó para consuelo de Prim, la 
cifra de les cuarenta mil hombres, los meticulosos 
del Congreso se asustaron, y hubo quien soltó tam­
bién alguna cifra, que ni Rivero, á pesar de que 
paró la Jectura, pudo descifrar. 

No os asustéis liberales 
y dad quintas, que os conviene, 
quién sabe el año que viene 
cuántos f crán generales. 

• 
* • 

El alcalde de Calatayud, que se improvisó candi­
dato para diputado á Córttis, volándose á í í mismo, 
no ha querido hacer todavía el escrutinio, porque 
quedó vencido por un carlista. 

O soy alcalde ó no soy alcalde. 
Los progresistas hacen muchas leyes; pero desea­

mos saber cuál es la que han cumplido. 

Señor alcalde, esa es grilla, 
y usted no puede querer 
llegar aquí á parecer 
alcalde de monterilla. 

* 

Preguntaba la otra tardí' Bugallal que si los bár­
baros estaban á las puertas á". Roma. 

Coronel y Ortiz pidió la palabra para contestar. 
Moreno Benitez también la pidió al oir hablar de 

puertas. 
• 

El Diario Español combate los derechos indivi-
doales y las leyes orgánicas, á última hora, como 
quien dice: 

Ya no como por quien soy 
lííjos del festín me veo, 
lo que es verse sin empleo, 
lo qne va de ayer á hoy. 

Rivero se duerme en las sesiones como un lirón. 
Afortunadamente en el Congreso no hay mos­

quitos. 

¿Me quieren Vd. decir si (>í natural el ascenso, 
desde zagal de cochos correosaCinaul?En el casino 
de Madrid se podrán lomar antecedentes. 

Nos dirigimos, sin idea ningunade lucroá desper­
tar en lo posible á las respetables clases trabajado­
ras que desconocen el peligro que nos rodea, ó están 
engañadas por los per'.dos alhagos de sus enemigos 
mismos interesados en osplotarlas para escarnecer­
las luego. 

Cubiertos una vez los gastos do esta publicación 
nos apresuraremos á ofrecer la parte posible de ca­
da snscrieion alas juntas carlistas de los pueblos 
que no cuenten con hospital abierto, para que sobre 
su importe vean de a/regar por recolecta cuantos 
fondos les f^era posible á fin de que los repartan en 
limosnas, oyendo á los señores párrocos, entre los 
mas necesitados de sus localidades rcapectivas. 

Cuando de algún bien pudiera estimarse este pe­
riódico en concep'.;o de nnestros amigos de provin­
cias, les rogaremos la circulación posible de los pri­
meros número!?. 

El o r d e n : no cs tA p r e s e n t e : 
E l p r o g r e s o : no h a v e n i d o : 
Lus d e r e c h o s : y a s e h a n Ido: 
Lu l í ' e r t p d : e s t á a u s e n t e : 

. M A D ! { I D 1 8 7 0 

IMPRENTA DE L A S SIETf i P L A G A S 

á cargo de J Bodriüaez, calla de Jacometrezo, 42, principal. 


